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Mensajes basados en la

Persona de Cristo

A propósito de la pronta aparición de la película

El Código de Da Vinci

¿QUIÉN DICEN LOS HOMBRES QUE ES EL HIJO DEL HOMBRE?

(Mateo 16:13-17)

INTRODUCCIÓN: El máximo enemigo del evangelio, Satanás, no claudicará en su propósito de destruir la obra de Jesús. Por cuanto no pudo destruirlo desde que apareció hasta que murió, sino que ha quedado sentenciado para ser lanzado al lago que arde con fuego y azufre, buscará todas las maneras para confundir y alejar a los hombres del conocimiento divino. Él no quiere que nadie se salve, mientras que Dios no quiere que ninguno, excepto Satanás y sus demonios, perezcan. Es así como él se hace presente en este tiempo a través de un libro, y una próxima película, bajo el título “El Código de Da Vinci”, para echar por tierra lo que hasta ahora la iglesia ha mantenido con una de sus más grandes confesiones de fe: que Jesucristo ha sido el Hijo del Hombre pero también el Hijo de Dios, concebido sin pecado y sin relación con él. Muchas cosas se dicen en esta novela que  mantiene al lector en todo un suspenso mientras la lee, pero lo que resume el escrito es  el asesinato de un conservador del museo de Louvre (ciudad de Francia), quien antes de morir consigue dejar unas pistas y colocarse de forma singularmente significativa. Su nieta Sophie y un investigador americano (Robert Langdon) descubren que el abuelo trataba de dejar un mensaje no sobre su asesino, sino acerca de un gran secreto. Este abuelo, al parecer formaba parte de una antigua sociedad secreta llamada El Priorato de Sión, que durante muchos años se encargó de custodiar ese gran secreto, cuya revelación supondría una amenaza para la concepción presente de la humanidad.  Se estima que la iglesia mantuvo por casi dos mil años ese secreto. ¿Y cuál era ese gran secreto? Bueno, nada menos y nada más, que Jesús estuvo casado con María Magdalena y para el momento cuando  fue crucificado, ella estaba embarazada. Por otra parte se revela que los descendientes de aquel niño aún sobreviven y se mantienen de forma anónima protegidos por El Priorato de Sión, que es también el guardián de la verdadera fe en Jesús y María Magdalena, basada en la teoría del sagrado femenino. La novela por lo tanto se mantiene en una especie de carrera por encontrar el Santo Grial y en lugar de buscar el cáliz de la Última Cena lo que se busca principalmente son los restos de María Magdalena. De modo que tanto el libro y ahora la película tienen una intención bien definida: producir el mayor daño a esa fe “una vez dada a los santos”. En esto decimos, con mucha reverencia, que Jesús ha sido el único soltero sin pecado. Esto lo demostraremos por el pasaje de Mateo donde Jesús pregunta por su  identidad.  ¿Cuál es la importancia de las dos preguntas que Jesús hace?            

I. REVELARNOS EL VEREDICTO QUE HAN DADO LOS HOMBES
La pregunta que hizo Jesús respecto a la opinión que tenía la gente de él, y que dio  lugar a la muy  célebre confesión de Pedro, está registrada en los tres primeros evangelios. La pregunta de Marcos es: “¿Quién dicen los hombres que soy yo?”. La de Lucas es: “¿Quién dice la gente que soy yo?”. Mientras que Mateo, quien escribiera para el pueblo judío, se asegura en poner el título “Hijo de Hombre”. ¿Por qué? Porque ellos esperaban la venida del Mesías, cuyo título por excelencia tenía mucho que ver con este concepto. Es interesante que todos los evangelistas se encargaran de recordar las comparaciones que la gente tenía respecto a Cristo, porque las mismas ya revelaban un altísimo concepto, y que viniendo del mundo secular ya evidenciaba una opinión muy alta entre los que no eran sus discípulos. Note que los nombres que escogieron para comparar a Jesús fueron los profetas más admirados por los judíos, tanto por su santidad como por el coraje para denunciar el pecado en sus más variadas  injusticias. Note que ninguna de estas opiniones, aun viniendo de sus mismos enemigos, tenía alguna mala intención de denigrar del carácter de Cristo. Los fariseos lo aborrecieron, pero jamás pusieron en duda su carácter santo. El único cuestionamiento que hicieron de él tuvo que ver con el hecho que siendo hombre se creía Dios. ¿Con quién comparaban a Jesús y por qué?
1. Unos hablan de Juan el Bautista. Nos llama la atención que en estas comparaciones se establezca de esta manera. ¿Ubicaría la gente  en ese orden de importancia a  esos tres gigantes de la fe? Como quiera que haya sido, el primer nombre que aparece es el de Juan el Bautista, que suponían algunos que había resucitado de los muertos (14:2) ¿Quién fue este hombre? Su nacimiento fue milagroso, pues fue concebido en la vejez de sus padres. Fue lleno del Espíritu Santo aún desde el mismo vientre de su madre. Su formación y disciplina la obtuvo en el desierto, bajo una vida abstemia y austera. No se conoció que haya tenido esposa y era considerado como el más grande de los profetas, tanto por Jesús como por el mismo Herodes, a quien Juan denunciaba como un adúltero. Jesús lo calificó diciendo que entre los nacidos entre los hombres no hay otro más grande que Juan. Según Jesús  él era el Elías que los judíos esperaban que regresaría. Al compararlo con Jesús se podía decir que Juan preparó a los hombres para que recibieran el reino de Dios en su corazón, pero Jesús puso el reino de Dios en el mundo a través de su muerte y resurrección. Es cierto que Juan llegó a la cúspide de la grandeza por sus hechos y su vida, pero  Jesús abrió las puertas al mismo reino de Dios para que los hombres entraran allí. De manera, pues, que Jesús fue más grande que Juan. El mismo Juan el Bautista reconoció que él no era  digno de desatar la correa de su calzado (Lc. 3:15-17)
2. Unos hablaban de Elías.  Elías fue considerado como el príncipe de los profetas; el más grande de todos ellos, quien llegó a formar la llamada “Escuela de Profetas” del Antiguo Testamento. Fue el hombre de los grandes milagros de la antigüedad. Aquel que en un solo día mató a cuatrocientos profetas adoradores de Baal. Fue un hombre recio carácter. Uno de los dos únicos casos que han sido arrebatados al cielo sin ver muerte. Tan fuerte era la influencia del profeta que ellos conocían muy bien que antes que se apareciera el Mesías prometido, Elías vendría. Así lo dijo Malaquías: “He aquí, yo os envío el profeta Elías, antes que venga el día grade de Jehová, grande y terrible” (4:5). Se dice que  ellos esperaban tanto a Elías que en cada celebración de la pascua, dejaban una silla vacía para que él la ocupara. De modo que la gente pensó que Jesucristo era el precursor del Mesías. ¿En qué se parecían Jesús y Elías para que los compararan? Ambos fueron hombres de mucha oración. Ambos realizaron obras extraordinarias. Ambos lucharon contra falsas religiones. Sin embargo, mientras las conquistas de Elías se escenificaron en el plano físico, las de Cristo fueron en el plano espiritual.  Pero Jesús era mayor que Elías. De Elías se dice que era un hombre sujeto a debilidades como las nuestras, más esto no se dice de Jesús, pues él era puro y sin mancha. Elías se desanimó y quiso la muerte cuando huía de Jezabel, la malvada reina. Pero Jesús no le tuvo a nada ni a nadie. Su única debilidad fue la que mostró al llevar la cruz después de haber sido azotado. De modo, pues, que Jesús era mayor que Elías. 
3. Otros hablaban de Jeremías. Algunos estiman que Jeremías reúne todas las características para parecerse más a Jesús. Por un lado ambos denunciaron la maldad y corrupción. El libro del Jeremías está lleno de muchas denuncias y de las causas por las que vendría la destrucción de Jerusalén. Jesucristo también habló de la destrucción de Jerusalén y la forma cómo ocurriría. Tanto el profeta Jeremías como Jesús fueron perseguidos y sufrieron mucho por el pueblo. Una leyenda dice que Jeremías guardó en la montaña de Nebo, el tabernáculo, el arca y el altar de incienso hasta que llegara el día cuando el pueblo de Israel se reuniría otra vez bajo la dirección del Mesías. En su comparación, Jeremías habló del nuevo pacto que sería escrito en las tablas del corazón. Mientras que Cristo derramó su sangre como evidencia de ese nuevo pacto. De modo que Jesús fue más grande aún que Jeremías. Sin embargo, aunque estas comparaciones fueron las más elevadas, ningunas reconocía a Cristo como el verdadero Mesías.                          

II. REVELARNOS EL VEREDICTO QUE HA DADO DIOS                                             El lugar donde Jesús hizo estas preguntas no fue precisamente en Jerusalén, sino en Cesarea de Filipo. ¿Tuvo esto alguna importancia? ¿Revelaba esta pregunta la necesidad de distinguir quién era realmente Jesús? ¿Le interesaba a Jesús saber la trascendencia de la respuesta de los discípulos a cerca de su persona?  El lugar estaba cerca del monte Hermón, cuna  de grandes historias pasadas. Pero era, especialmente, un territorio donde los grandes de la tierra habían hecho también su propia historia. Allí Herodes el Grande hizo un templo de mármol blanco, en honor a Augusto César. Más adelante Felipe, el tetrarca, amplió la construcción y le puso por nombre “Cesarea de Filipo”. Era, por lo tanto, lugares donde se le daba culto al emperador como si el fuera el Señor de todos los hombres. De manera que cuando Jesús hizo la pregunta a los discípulos: “Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?”, la respuesta vino para revelar quién era el auténtico Señor.
1. Una respuesta inspirada del cielo. Lo que Pedro confesó no fue el producto del carácter del apóstol que siempre quiso ser el primero en dar respuestas o proponer soluciones. Note que Jesús va decirle “bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre sino mi Padre que está en los cielos” v. 17. Esto nos habla del origen de Cristo. Nos muestra que Jesús  fue más que un hombre, pero sin relación alguna  con el pecado. Dios usó a Pedro para que diera el más grande veredicto que se conozca hasta ahora. La carne y la sangre no pueden revelar las palabras divinas. Dios sabía que allí, en ese lugar que para muchos hombres era de gran estima, le dijo a  Pedro que hablara de esta manera. Note como Dios cambió el rumbo de las opiniones.

2. Tú eres el Cristo. Es importante que el discípulo sepa quién es Jesús para que pueda dar un testimonio  correcto. Note que en la confesión de Pedro él se asegura en decir que Jesús es el Mesías. Hasta ahora nadie había dicho eso. Lo compararon con grandes profetas de los que se pensaban que eran precursores del Mesías, pero  casi nadie pensaba que él mismo era el Mesías. ¿Por qué era importante esta distinción? Porque en Jesús se cumplían todas las profecías respecto al Mesías esperado. Una cosa quedaba muy cierta, el pueblo de Israel esperaba a ese hombre, pero su procedencia era del mismo cielo. Es por eso que lo llamaban el “ungido de Dios”. Los reyes que gobernaban al pueblo eran ungidos por un sacerdote o profeta, pero Jesucristo fue ungido por el mismo Dios, lo cual revela el origen netamente divino de su persona. Fue ungido para reinar no sólo para los judíos sino para reinar en todo el universo. Fue ungido para reinar en los corazones de todos los hombres. El Mesías no venía con una sed de venganza, sino con sed de perdón. El Mesías no venía a derramar la sangre de los demás, sino a poner la suya por los demás.
3. El Hijo del Dios viviente. Una primera cosa que vemos en esta confesión es que Jesucristo es la segunda persona de la Trinidad. Esto nos indica que él es uno con el Padre, por lo tanto, Cristo es de la misma esencia del Padre. Así lo expresó Pablo (Fil. 2:5-11). De esta manera vemos que su naturaleza no pueda estar sujeta a las pasiones y a esas necesidades que son propias en los hombres. Como “Hijo del Dios viviente” tiene un enorme contraste con todos esos dioses muertos paganos. Jesús es Hijo del Dios que vive por siempre. Él es  el eterno “yo soy”. Por otra parte, los dioses paganos son inoperantes. No tienen poder en sí mismo. No pueden obrar ningún tipo de milagro. Mientras que el Hijo de ese Dios viviente se reveló con obras y milagros poderosos. Tanto fue esto que algunos, al ver todas las cosas que  Jesús hacía, se preguntaron: “Y cuando el Mesías venga, ¿hará obras mayores que éstas?”. Es verdad que Jesucristo fue el Hijo del Hombre para hablar de su carácter mesiánico, pero junto a su   naturaleza humana está su naturaleza divina lo cual lo convierte en el Hijo de Dios. Siendo así, ¿tenía el que es Dios mismo, creador de los cielos y la tierra y del mismo hombre, necesidad de casarse?  
CONCLUSIÓN: Dan Brown, el autor de libro “El Código Da Vinci” ha escrito algo que es una verdadera teoría conspiradora que deja en la mente de cada lector una duda acerca de Cristo y si todo lo que lo que hemos creído de la  Biblia es cierto. Ahora el libro es un Best seller, pero desde acá afirmamos que la Biblia, y en especial la historia y teología acerca de Jesucristo, sigue siendo la misma. Esto no hace ningún cambio en lo que hasta ahora hemos sostenido como nuestros principios de fe. Jesucristo es y seguirá siendo el Hijo de Dios. Los que han pretendido destruirle desde el principio perecieron, sin embargo él sigue siendo el mimos “ayer, hoy y para siempre”. Los que hoy pretenden destruirle también perecerán, sin embargo él crecerá en su gloria pues Dios le “exaltó hasta lo sumo y le dio un nombre que es sobre todo nombre, para que en el nombre del Señor se doble toda rodilla de lo que está en los cielos y debajo de la tierra; y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor para gloria de Dios Padre” (Fil. 2:9-11). 
